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El Secretario Lansing no Cree que 
de Estados Unidos, se Coali^ue Contra Esta Nación

La Embajada del Japón Desmiente, Categóri- 
■; camente, que el Imperio del Sol Naciente 

Haya Celebrado Alianza Alguna con 
México y  Alemania, Como lo Atri- 

huve la “Prensa Asociada”
También el ingeniero Pañi, Delegado de México, ha Ne

gado de un Modo Terminante, que en las C o n - .  
ferencias de Atlantic City te Hubiera 

Tratado de ese Asunto

R I í DRMOOil¿VrAf al establecer en 
Nueva York  su agencia de inform a
ciones extranjeras, desechando las 
más ventajosas -proposiciones de las 
empresas norteamericanas, tuvo en 
cuenta que, para hacer labor nado • 
nolista completa, era menester evi
tar que las noticias extranjeras, que

a vetos tienen relación con el vivir 
nacional, viniesen Inspirados por el 
sentir extraño, naturalmente afecto 
a-los intereses de otro país. Pues es 
d e ' suponerse que las empresas nor
teamericanas, en uu caso determina
do, se cuidarán de servir primero u 
su patria o a los Intereses de sus 
compatriotas, que al periódico qu«; 
los contrata.

“El Demócrata,” Ante Todo, es un Periódico Mexicano
Por esto E li DEM OCRATA, al re

cibir las estupendas informaciones 
relativas a una pretendida alianza 

• ofensiva en contra do Estados Uni
dos, iniciada .por Alemania cerca de 
Móxlco y el Japón, prudentemente se 
abstuvo de publicarlas, pues sus re
presentantes en Nueva Yorlc agre
garon, a la noticia, las advertencias 
debidas, que califican de umariilistas 
dichas informaciones y únicamente

inspiradas por e l interés que el Go
bierno de la Unión Americana tlen** 
de conseguir del Congreso de aquel 
pala, las facultades extraordinarias 
que acaba de solicitar, para conse
guir que los neutrales americanos 
sean respetados.

Véanse on seguida las noticias que 
sobre el particular se nos lian trans
mitido y que confirman nuestra opl» 
nión, a la vez que .justifican nuestro 
patriótico proceder:

Una Supuesta Alianza de México
De nuestra oficina cu Nueva York .

W ASHINGTON, lo .  de marzo.—  
La  prensa de hoy trata extensamen
te la supuesta proposición hecha 
por Alem ania a la República M exi
cana y a l Japón, a fin de form ar 
una alianza contra Estados Unidos, 
que. reportaría; grandes ventajas a 
las dos naciones aliadas al imperio 
germano.

L a  sensación que. la noticia lia 
causado en todo el territorio norte
americano, ha sido inmensa. En los 
círculos políticos y diplomáticos' no 
«e  habla de otra cosa.

¿Es cierta la noticia? ¿O, por el 
contrario, ha sido propalada con Ja 
intención de hacer que el Congreso 
norteamericano modifique su actitud, 
que parecía mostrarse poco inclina
do a conceder al presidente W ilson 
las facultades extraordinarias quo 
ha' solicitado para hacer uso de la 
luerza, a íln de defender a los bu
ques mercantes norteamericanos con. 
tra el ataque do los submarinos alo. 
manes?

La  sesión del Sonado despertó ex
traordinario interés al saberse quo 
Iba a tratarse en, e lla  asunto de 
tanta trascendencia, y, en realidad,

todo cuanto d ijeron los senadores 
no sirvió para aclarar la situación.

Se sigue hablando de la nota da
da por la Prensa Asociada, al decir 
que estfi, .en aptitud de revelar que 
Alemania, al realizar sin restricciones 
su campaña submarina, trataba de 
buscar uñar alianza con/elj Japón y 
México; faciendo. Jcompensaciones, a 
estos dos países, asignándole a Mé
xico la  devolución de los territorios 
de Arizona, .-Texas y Nuevo-México. -

En la nota de la  .Prensa'Asociada, 
se inserta'copia de una carta fecha
da en Berlín e l 3 9 d e ' diciembre y 
firmada por Zimmerinann, Ministro 
de Relaciones Exteriores, en la  que 
se daban instrucciones al ministro 
alemán en México, para efectuar las 
opórtunaB negociaciones.

Se dice que el documento fue en
viado por conducto del embajador 
alemán en Washington, von Berus'- 
torff.

En general,* se ha considerado en 
los centros oficiales, que el gobierno 
de México ha conservado hacia Es
tados Unidos actitud amistosa, y 
que,, por tanto, no trató de concer
tar úna alianza ^con Alemania, como 
dice la información de la Prensa 
Asociada.

La Sesión en el Senado Norteamericano
De nuestra oficina on Nueva York.

W ASHINGTON, lo. de marzo.—  
Kn la sesión efectuada ayer en el Se
nado, ocurrieron sensacionales inci
dentes, relacionados con la cuestión 
del día, o sea* la supuesta alianza en-' 
tre Alemania, México y el Japón, pa

ra declarar la guerra a Estados Uni
dos, en' caso do que éste so decidiese 
a romper sus hostilidades con el im
perio teutún, a causa do la campafia 
submarina.

(Siffue en la plana.)
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Eif Secretario  lansing  no  cree q u e  m exico , país  am ig o
; DE ESTADOS UNIDOS, SE COALIGUE CONTRA ESTA NAClOÑ
Él Abogado Consultor de la Embajada Mexicana 

en Washington, Charles Douglas, ha Dicho 
que léxico se E steza  en Cultivar la 

: Amistad con Estados Unidos
(fliffue tí* la. primera, pm ia .)

B1 senador republicano por Maaua- 
xhusoat*, Henry C. Liodge, introdujo 
una. resolución, proponiendo que el 
presidente Vtilccn informara a la, CíU 
roture., ampliamente, acerca de si la 
cart*. no firmada, que »c atribuye al 
ministro Zlmmerm&nn, «s o no au
téntica.

El oen&dor demócrata por Vir^i- 
uta, Claude A> Swaneon, contestó a 
I^odse, que loa senadores demócratas 
(sutíiljan autorizados por el presidente 
para, declarar que la nota de 2immer- 
sñann, «h ta rorma an que habla sido 
«Jada m. conocer por la Prensa Acoda
da, er» correcta en substancia^

j£n vista de cata declaración, JLodgc 
•nsnondO. «u resoluoión, en «1 sentido 
d# que **e proporcionara al Senado 
toda-la dcmUs información que se tu- 
Tlsra..-. T<Mpecto a. e»t© tuunw, basta 
<3onde fuese compatible con «1 late
ra* púbLtco.

ttl Secado apro!>6 la ruoluolón, por 
unanimidad.

El senador por Missouri, 'VV’iül&m 
íítone, demócrata, hteo paaar en

tonces la resolución al comité do re
laciones extranjeras, para que, provio 
el estudio respectivo, se informe ao- 
bre ella.

Continuó el debate, manifestando 
el senador demócrata por Georgia, 
Thomas W. Ilardwick, que era muy 

; peligroso tomar desde luego * un 
/acuordo sobre resolución Do tanta. 
. trascendencia, dadas las consecuen
cias que, áí qbrar a la. ligera, podría 
acarrear. Contestó Lodgo, que 61 no 
trataba.do orear dificultades al presi

den te ; pero qua 3Í las noticias publi
cadas eran falaan, debía caberlo el 
país, para calmar la Intonsa excita
ción popu/ar que éstos han produ
cido; y quo si eran ciertas, también 
debían saberlo ol Congreso y el pue
blo, pues ocultarles verdad tan grave, 
aerla imperdonable.

E l comité de relaciones extranje
ros, «informó més tarde sobre la re
solución, en un sentido favorable, ha
ciéndole únicamente ligeras variacio
nes en el teito. Siguió a esto una pro
longada discusión, durante la cual 
varios «enadoreu expresaron la opl- ¡ 
nión de que no dobla aprobarse el 
proyecto de ley de la administración, 
relativo a la neutralidad armada, ai 
no se Ies suministraba mdu amplia 
información respecto de la carta 
atribuida a Zlmmermann.

Eíl senador demócrata por New 
York, James A. O'Gorman, dijo que 
la opinión del presidente sería indu
dablemente de gran peso, pero que 
el Senado no debía dejar pasar Inad
vertido el hecho de que, durante cua
tro meses, se ha estado haciendo una 
activísima propaganda en todo el 
país, con el objeto de embrollarlo en 
la guerra europea.

A  una hora avanzada de la noche, 
30 decidió (substituir lu, proposición 
de Lodge, así como la enmienda pro
puesta por Stone, con otra proposi
ción presentada por el senador demó
crata por Georgia, HoUe Smith, pi
diendo ai Ejecutivo aclare si la noti
cia reforenle a las gestiones del go
bierno alemán, cerca de México y 
Japón, para formar una alianza, pro
venía de alguno délos  beligerantes
íum nena.

La Prensa Sigue Haciendo Comentarios Acalorados
Do* nuestra oficina en Nueva Yorq.

\VA9iUNOTON\ lo . do marzo.—  
.Subo ’d¿ plinto la excitad 6 u causa
da por la noticia quo acaba de dar 
la Prensa Asociada, acerca dé la su
puesta alianza entre Alemania, Mé
xico y Japón, dirigida en contra de 
la nación norteamericana, sí no 
guardaba ésta estricta neutralidad 
durante la campaña submarina que 
eaUl desarrollándose. Tanto la pren
sa .do,-ajqulrcomo la do Nueva York, 
y, en general, la do todo el pata, 
boco comentarios sobre el aaunto

con más o menos calor, y expresa 
diversas opiniones, .pues xnlontraü 
unoo periódicos admiten deBdo luo- 
go como autentica la carta doL mí* 
nistro Zímmermanu y dan por cier
tos Iob iatentoa do Alemania para 
llegar a una Inteligencia con los ¿o* 
biernoB mexicano y japonés, otros 
ponou en duda todo lo quo a este 
asunto se refiere y aconsejan quo bo 
bagan cuidadosas Investigaciones y 
no «o  dé paso alguno hasta no te~ 
ner ol convencimiento pleno de que 
cualquiera acción que se tomo esté 
justificada.

Declaraciones del Embajador del Japón

Lo que Dice mi Delegado de México

Lansing Habla Favorablemente de México
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El Asunto “Eckardt” y el Espionaje 
Norteamericano en México

Por intereses inconfesables, un diario de esta ciudad ha 
estado aduciendo monstruosos conceptos sobre la neutrali
dad y  en relación con una carta que se dijo había sido envia- 
Lia al Exterior por el Ministro de Alemania, habiendo sido, 
f i rm ó se ,  recocida de un buque con bandera de nación no 
beligerante y entregada a las autoridades de la  vecina Repú
blica del Norte.

Como quien obtiene un señaladísimo triunfo, se habló del 
asunto, expresándose que, conteniendo noticias esa carta, se 
había violado la neutralidad de México y que por tanto, de
bía ser expulsado el autor de ella.

Craso error. Ya se dijo que la tal carta es apócrifa, pero 
aun suponiendo lo contrario, la alharaca no ha tenido funda
mento alguno. porque la neutralidad sólo puede dejar do 
existir por hechos que perjudiquen los intereses de alguna de 
Las potencias beligerantes, ejecutados por el Gobierno de la 
nación neutral o por sus propios súbditos en determinadas 
circunstancias. Los ministros extranjeros no violan la neutra
lidad del país en donde están acreditados, porque envíen noti 
cias a su Gobierno respecto de naciones beligerantes.

Don Andrés Bello, en su obra de Derecho Internacional 
que resume las doctrinas de los intemacionalistas más emi
nentes, consigna lo siguiente:

“ En el juicio del "Caro lina” , se mandaron restituir buque 
y carga, porque resultó que los pliegos interceptados eran  
del Em bajador de la potencia enemiga en la  corte de la po
tencia neutral.

“ Nada prohíbe al neutral (dijo Sir W . Scott) conservar sus 
relaciones con nuestro enemigo, ni hay motivo de presumir 
que las comunicaciones que pasan entre ellos tienen algo de 
Lostil contra nosotros. El carácter de la persona por cuyo mi
nisterio se comunican las dos potencias, ofrece otra conside
ración importante. Esta persona no es un empleado ejecutivo 
del Estado enemigo, sino un Em bajador que reside en un 
país amigo con el encargo de cultivar relaciones de amistad  
con él, y les Embajadores son un objeto especial de la pro 
tección y favor  del Derecho de Gentes."

Queda en claro, jurídicamente:
“ Que la neutralidad solamente puede ser violada por el 

Gobierno neutral, o por sus súbditos en determinadas circuns
tancias. ”

Que es licito que el Em bajador o Ministro de una de las 
potencias beligerantes, envíe despachos a su Gobierno, v a 
liéndose de un buque neutral, sin atentar por esto, contra la 
neutralidad del país de su residencia.

X X X
Por lo que respecta al espionaje, hay también algo impor

tante que aclarar:
Que existe en México, ejercido por norteamericanos, no
necesita sostener, ya que precisamente “El Universal', 

tratándose del cónsul alemán en Tampico, asentó en sus co
lumnas que era objeto de hábiles espionajes, desarrollados 
por norteamericanos, no aconteciendo cosa igual con alem a
nes, pues no se ha sabido de uno sólo que en México tenga 
el carácter de espía.

Para p robar  nuestro aserto, reproducimos textualmente 
lo publicado por “El Universal” , de 31 de julio del presente 
año:

“ Varios agentes del Departamento de Estado vigilan muy 
de cerca a Richard Everbusch. cónsul alemán en Tampico. 
Este Everbusch era socio del ¿espía Heynnen en una negocia
ción que simulaban tener para despistar a la policía.”

Una razón más: ¿qué espiarían aquí los alemanes?
No tendría objeto alguno tal espionaje.
Así, pues, se trata de artimaña burda y estulta del mal in

tencionado periódico.
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